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REPARTO 


Personajes  Actores 

^lar.y Sra.  Hernández 

Jenoveva.. Srta.  Gutiérrez 

Mamá  Isabel Sra.  Monti 

Capitán  Laroc  (francés) —  Sr.  (jironella 

César  (asistente  francés) Sr.    Gairido 

General  Castelnau  (francés) Sr.  de  Diego 

Comandante  (alemán) Sr.  Castillo 

Capitán  (alemán) .  Sf,    ROHierO 

Teniente  1*? .  (francés) Sr.  Ortega 

Teniente  2"?  (francés) Sr.  Garrido  J. 

Capitán  Ayudante  (francés) Sr.  Frégoli 

Sargento  (alemán) Sr.  Garrido  J. 

ün  Centinela  (alemán) Sr.  Dominguez 

Soldado  1*?  (alemán) Sr.  Varilla 

Soldado  2^'  (alemán) Sr.  Espinosa 

Coro  de   CahaJIcros. 


Títulos  de  los  Cuadros 


i^  Muerte  del  Teniente  Castelnau. 

2"?  ,La  prisión. 

3*^  La  sentencia. 

4^  La  evasión. 

5 9  La  Marsellesa. 


ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda  la  del  Actor. 


LA  ACCIÓN  EN  FRANCIA 

612309 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    I 


La  escena  representa  una  gran  tienda  de  Cam^Daña.  A  Ir- 
ierecha  en  el  telón  de  foro  en  línea  perpendicular  se  ven  varias 
iendas  de  campaña.  A  la  izquierda  en  último  término,  se  vé- 
nedio  aeroplano  que  se  supone  está  el  coro  de  caballeros  ultiman- 
io  los  detalles  para  que  se  eleve  el  aparato:  se  supone  que  e! 
"esto  del  aparato  está  dentro. 

Entre  primer  y  segundo  término  izquierda,  una  mesa  escrito- 
rio, con  algunos  libros,  y  efecto  de  escribir,  Por  la  escena,  va- 
i.:ias  sillas  de  regida,  y  un  banquillo  redondo.     Es  de  día. 


;■  ESCENA   1^ 

\A  levantarse  el    telón,  aparece  el  coro  de  caballeros  vestidos  de 

militares    franceses  en    traje    de    campaña  trabajando 

m  el    aeroplano.     EL  CAPITÁN  LAROC  dirigiéndoles:  CESAR 

limpiando  un  larga  vistas   de  campaña 

Música 
CORO  DE  CABALLEROS 

]oRO  Ha  llegado  ya  la  hora 

de  aprestarnos  a  la  lucha, 
y  defender  a  la  Patria 
antes  que  el  país  sucumba. 
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Defendamos  el  avance 
.   del  ejército  invasor 
y  al  grito  de  ¡Viva  Francia! 

¡Viva! 
sucumbamos,  sucumbamos, 
con  honor: 
con  honor: 
Laroc  Alemania  nos  ultraja 

invadiendo  nuestro  suelo 
y  antes  que  ser  sus  esclavos, 
con  honor  sucumbiremos. 
Ha  llegado  ya  la  hora 
de  aprestarnos  a  la  lucha, 
y  defender  a  la  patria 
antes  que  el  país  sucumba. 
Coro  Detengamos  el  avance 

del  ejército  invasor, 
y  al  grito  de  ¡Viva  Francia! 

¡Viva! 
sucumljamos,  sucumbamos, 
con  honor. 
Todos  Sucumbamos  con  honor: 

sucumbamos  con  honor: 
y  al  grito  de  ¡Viva  Francia! 
sucumbamos,  sucumbamos, 
con  honor: 
con  honor: 
Con  honor,  con  honor,  con  honor. 
Con  honor,  con  honor,  con  honor, 
honor. 

(Hace  mutis  el  coro  foro  derecha) 

Hablado 


Capitán  Oye  César,  ha  llegado  el  momento  de  de- 
mostrar a  nuestros  Jefes  y  a  la  Francia  en- 
tera, que  sus  hijos  saben  sacrificar  sus 
vidas  en  aras  de  la  Patria  cuando  ésta  se  v( 
en  peligro. 

Los  alemanes  están  a  la  puerta  de  nuestr( 
querido  París.  Quieren  revivir  y  reanudar  la- 
hazañas  de  triste  recuerdo  para  nosotro- 
llevadas  a  cabo  el  histórico  año  setenta.  En 
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tonces. .  .  .porque  Dios  así  lo  quiso  o  porque 
la  suerte  le  fue  propicia,  nos  vencieron:  pero 
seguramente  el  Kaiser  y  Alemania  entera 
ignoran  que  fue  tan  grande  la  herida  que 
abrieron  en  el  alma  francesa,  que  desde  en- 
tonces la  Francia  solo  vive  y  alienta  con  la 
esperanza  de  algún  día  poder  vengar  su 
afrenta  y  decirle  al  mundo:  Aun  somos 
nosotros,  aun  Francia  es  la  misma  que  en 
otros  tiempos  te  asombró,  venga  el  Kaiser  y 
sus  legiones,  que  tranquilos  les  esperamos  y 
dispuestos  a  vengar  sus  hazañas  del  setenta. 

3ÉSAR     No  le  he  entendido  ni  una  palabra. 

Capitán  Como  qué  no  me  has  entendido? 

3ÉSAR  No....  verá  usted  mi  Capitán:  yo  he  oído 
decir  algo  de  Patria  y  de  honor  pero  como 
yo  no  tengo  de  eso,  creo  que  no  me  toca  a 
mí  meterme. 

vAPiTÁN  ¡Pobre  César!  ¡Cuan  ignorante  eres;  criado 
en  el  monte  nada  de  particular  tiene.  Oye, 
itú  no  eres  francés? 

yÉSAR     Todo  entero. 

Japitán  Pues  Francia  es  tu  Patria,  y  tu  Patria  es  tu 
madre. 

Jésar      ¡Tan  grande! 

¡Iapitáx  y  si  tú  vieras  que  te    robaban    a  tu    madre 

i  ¿qué  harías? 

:i/ÉSAR  ¡Qué  preguntas  me  hace  usted,  mi  Capitán! 
¡Que  qué  haría!     Un    día  porque  un  pastor 

'.  amigo    mío    me  robó  un  corderillo,  le  cerré 

un  ojo  para  toda  su  vida. 

■APiTÁNPues  los  alemanes  quieren  robarte  tu  madre. 

i'ÉsAR      Bueno:  pues  que   vengan    que   esos  no  son 
amigos,  a  esos  les  cierro  todos   los  ojos  que 
tengan. 
APiTÁxAsí   te    quiero.     Ahora   escúchame    César, 
desde  que  ingresaste  en  el  cuerpo  .... 
^'f'ÉSAR      En  el  cuerpo  de  quién? 
APiTÁx  No  hombre  desde  cpie  veniste  a  ser  soldado. 

^ÉSAR      ¡A  bueno! 

APiTÁx  Nunca  te  has  separado  de   mi  lado,  te  reco- 
cí' mendó  a  mí  mi  madre  que  sabes  pasa  todos 
los  veranos  en  tu  pueblo,  y  que  aprecia  mu- 
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cho  a  tu  familia   por   los   solícitos  cuidados 
que  la  prodigan. 

César  Ya  lo  creo  que  la  prodigan  como  que  es 
muy  buena  mamá  Isabel, 

Capitán  Para  que  no  sufrieras  los  rigores  de  la  or 
denanza  te  tomé  de  asistente. 

César  Y  que  tendrá  usted  queja.  í  Cuándo  ha  lie 
vado  usted  las  botas  más  relucientes? 

Capitán  Bueno,  no  se  trata  de  eso;  escucha:  ya  sabesk 
que  he  ingresado  en  el  cuerpo  de  aviadores. 

César  Tlahlaos  están  los  Aviadores;  acuérdese  lo 
que  le  pasó  al  teniente  Larineau  que  subió 
en  el  Iroplano  y  se  le  rompió  la  válvula,  y 
cuando  cayó  se  le  encontraron  treinta  3^  tres 
costillas. 

Capitán  Pobre  Larineau!  fue  un  víctima  de  la  ciencia. 

César  t  Y  usted  también  quiere  ser  víctima  de  esa 
señora? 

Capitán  En  fin  terminemos.  Esta  tarde  tengo  que 
salir  a  explorar  las  posiciones  del  enemigo, 
y  a  tomar  apuntes  de  sus  fortificaciones: 
como  esto  es  peligroso  y  pudiera  ocurrirme 
una  desgracia,  guarda  esta  carta  para  si  ha.A 
caso,  se  la  entregues  a  mi  madre  cuando 
vuelvas  al  pueblo. 

César      Y  pá  la  mía  ¿no  me  ha  hecho  ninguna  carta 

Capitán  Para  tu  madre  ¿para  qué? 

César  Porque  si  usted  se  cae  y  yo  le  cuento  má 
de  siete  costillas  yo  me  sucldlo. 

Capitán  Calla,  calla  y  no  Ijarbarices. 

César  ¡Que  no  barbarice!  ¿Qué  le  digo  yo  lueg<  ^^' 
a  mamá  Isabel  que  me  encargó  que  no  1< 
abandonase  a  usted  nunca  ?  Yo  no  me  qued( 
aquí,  ea;  si  usted  sube,  subo  yo;  y  si  ustec 
baja  antes  de  tiempo  no  tardaré  yo  mucln 
en  bajar  también:  en  cuanto  a  las  costillas 
ya  nos  dirán  luego  cuantas  nos  han  salido  ; 
cada  uno. 

Capitán  Pero  si  tú  no  puedes   subir;    no  ves  que  n 

has  estudiado  Aviación  ?  I^l 

César      Para  romperse  el  alma  no  se  necesitan  estu'Si; 
dios.     Nuestro  General  Castelnau  le  quierAti 
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j  mucho  a  usted;  pues  dígale  que    yo    quiero 

'•  subir  y  no  le  dirá  que  no. 

/APiTÁN  Bueno,  bueno  dejemos  eso. 
¡ÉSAR     Pero  yo  no  me  quedo,  ¿eh?  ¿Usted  por  qué 
f  sube,  porque  los  alemanes  le  quieren  robar 

su  madre?    pues   yo  también   la  tengo  y  no 
quiero  quedarme  hórfano. 
Iapitáx  Bueno,  limpia  bien  esos  anteojos,  mientras 
voy  ante  el  general  y  vuelvo.     Hasta  luego. 
lÉSAR      Adiós  don  Enrique. 


ESCENA  3^ 

CESAR   solo 

¡Estos  alemanes  son  el  demonio!  Pero  cómo 
van  a  querer  quitarnos  la  Francia,  si  ellos 
ítienen  su  Alemania.  (Pausa)  No,  no,  tam- 
bién el  pastor  mi  amigo  tenía  más  corderos 
y  me  quitó  el  mío;  pero  bien  caro  le  salió 
que  le  dejé  con  un  ojo  solo.  Puede  que  a 
los  alemanes  les  pase  lo  mismo,  que  vengan 
a  por  lo  nuestro,  que  les  saltemos  un  ojo,  y 
luego  no  puedan  ver  que  les  quitamos  lo  de 
ellos.  (Toque  de  Corneta)  ¡Huy,  el  General 
Castelnau  que  viene! 


ESCENA   4^> 

DICHO,   GENERAL  y  AYUDANTE.    Salen  por  el  último 
término  izquierdo) 


m 


íAL.  Muchacho! 

iSAR  A  la  orden  mi  general ! 

íAL.  Para  qué  es  ese  anteojo  ? 

:sAR  Para  ver;  mi  general. 

lAL.  Digo  que  a  quién  pertenece? 

;8AR  A  mi  capitán,  mi  general. 

tAL.  ¿Dónde  está  el  capitán  Laroc! 

,j,,LsAR  Ha  salido,  mi  general. 

:J;tAL.  Yaya  a  buscarle  y  dígale  que  aquí  le  espero. 


IJf.  El   Capitán  Laroc 


César     Y  si  no  lo  encuentro,  i  le  digo  que  espere  él? 

Gral.      Vamos,  vivo! 

César     A  la  orden  mi  g-eneral.     (Váse  último  término 

izquierda). 


ESCENA  o^ 

GENERAL,  AYUDANTE  y  TENIENTE  i? 
TnT.   1"    (Saliendo  foro  derecho)     ¡Mi  general!    (Saludando),'! 

Gral.      Qué  ocurre  teniente  Rouben?  Ij 

Tnte.      En  este  momento  han  bajado  a  tierra  nues- 
tros cañones  a  un  Aereoplano  enemigo. 

Gral.     Y  el  piloto? 

Tnte.  Fue  detenido  por  nuestras  avanzadas  y  sant 
y  salvo  aquí  le  conducen. 

Gbal.  Hacedle  llegar  aquí,  guardándole  las  consi 
deraciones  que  todo  prisionero  de  guem 
merece. 

Tnte.      Al  momento,  mi  general.     (Saluda  y  váse  po 

donde  salió). 


ESCENA  6* 

general,  AITJDANTE  y  CAPITÁN   LAROC 

Aydte.   Mi  general,  allí  viene  el  capitán  Laroc. 

Capitán  (Saliendo  último  término  izquierda).      A    la    orde 

mi  general.    Hace  un  momento  salí  a  bu. sea 

a  Vuecencia. 
Gral.      Está  todo  listo  para  la  ascensión? 
Capitán  Todo  li.sto.     Dentro  de  media  hora  cruzar 

el  espacio.  ; 

Gral.      Está  bien,     (ai  Ayudante)     Capitán  escribi( 

(El   Ayudante   se    dispone    a   escribir  sentándose  a 
mesa). 

Aydte.  Dicte  V.  E. 

Gral.  Orden  general  del  campamento:  Primen 
Hago  saber  al  ejército  que  cualquier  desm/i 
o  incorrección  que  cometieren  con  los  pi 
sioneros  de  guerra,  cualquiera  que  fuese  > 
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categoría  o  graduación  será  castigada  con 
penas  severas  a  juicio  del  tribunal  formado 
para  el  caso.     Segundo;  No  permitiré  que.... 

ESCENA  7*^ 

DICHOS,  TENIENTE  i?,   PILOTO  ALEMÁN 
y  CUATRO  SOLDADOS 

Mi  general,  aquí  conducen  al  piloto  alemán. 

Adelante  (El  Piloto  alemán,  entra  entre  cuatro  sol- 
dados franceses).  ScntaOS.  (El  Piloto  se  sienta  ■z'^ 
término  derecha). 

Música 
Recitado 


rRAL.      ¿Qué  pretendíais 

con  vuestros  vuelos? 
*iLOT<)    Vuestras  trincheras  reconocer. 
rRAL.      Y  no  temisteis,  a  nuestros  fuegos? 

Cantado 

'íloto    Los  alemanes,  somos  valientes 
y  no  tenemos  por  qué  temer: 
a  nuestra  patria  nos  consagramos: 
así,  así  cumplimos,  nuestro  deber. 

rRAL.      Vuestras  hazañas,  la  vida  al  punto 
puede  costaros 
sin  contener, 
el  justo  enojo,  que  a  nuestra  Francia, 
vuestros  ultrajes  le  hace  tener: 
vuestros  ultrajes  le  hace  tener. 

'iLOTO    No  os  ultrajamos,  ni  tal  queremos:' 
la  patria  pide  luchar  aquí, 
y  nuestra  sangre  derramaremos, 

!  o  venceremos. 

i^RAL.  Cállese  al  fin. 

!  Cállese  al  fin. 

¡Que  sois  valiente! 
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La  vida  no  os  quitaré: 

decidme  el  número  de  hombres 

que  en  las  trincheras  tenéis, 

y  en  el  momento,  yo  os  juro 

que  la  libertad  tendréis. 

I 

¿Qué  me  dice? 

/, 

Piloto 

¡Jamás  diré  yo  nada! 

1 

Gral. 

áPor  qué? 

Piloto 

¡Matadme  ya! 

t 

Gral. 

Al  menos  antes  di; 

Piloto 

No  os  quiero  decir  nada: 
prefiero  morir:  morir. 

-, 

Gral. 

¡Eso  no! 

Piloto 

¡Morir! 

Gral. 

¡Eso  no! 

Los   dos 


No  quiere  él  la  libertad, 
ni  le  importa  aquí  morir: 
no  hará  traición  a  los  suyos; 
dispondré  yo  de  él,  aquí, 
no  hará  traición  a  los  suyos, 
dispondré  yo  de  él,  aquí, 
no  hará  traición  a  los  suyos, 
dispondré  yo  de  él  aquí, 
dispondré,  dispondré,  dispondré, 
dispondré,  dispondré,  dispondré. 


No  quiero  yo  la  libertad, 
ni  me  importa  aquí  morir, 
no  haré  traición  a  los  míos: 
disponed,  señor  de  mí. 
disponed,  señor  de  mí. 
disponed,  señor  de  mí. 
no  haré  traición  a  los  míos: 
disponed,  señor  de  mí. 
disponed,  disponed,  disponed, 
disponed,  disponed,  disponed-. 


Hablado 


Gral.      Entregadnos  los  documentos  que  llevéis. 

Piloto    No  tengo  ninguno. 

GitAL.      Sentiré  llegar  al  extremo  de  mandar  que  o 

registren  como  a  un  delincuente  vulgar. 
Piloto    Hacedlo  como  gustéis:  Nunca  he  mentido 

y  si  por   mentir  en  esta  ocasión  hubiese  d 

recobrar  mi  libertad,  me  avergonzaría  de  n 

decir  la  verdad.     Repito  que  no   tengo  ni)i 

gun  documento. 
Gral.      Entonces,    pues,   no   habéis    ascendido    p( 

descubrir  nuestras    posiciones? 
-Piloto    General,    os  suplico  que  no   me  sigáis   int' 

rrogando,  haced  de  mí  lo  que  os  plazca,  ca 
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tigaclme  como  mejor  os  acomode;  pero  no 
sigáis  preguntando  porque  me  veré  obligado 
a  no  responderos. 


ESCENA   8'^ 


DICHOS  y    TENIENTE  i*? 


TxTE.      ¡Mi  general! 

Gral.      ¿Qué  ocurre? 

Tnte.  En  este  momento  conduce  la  ambulancia  un 
sargento  y  dos  soldados  víctimas  de  la  explo- 
sión de  una  de  las  bombas  arrojadas  por  el 
enemigo  que  tenéis  en  vuestra  presencia. 

Gral.  (indignado  al  Piloto)  Habéis  oido?  ¿Cómo  pa- 
garéis esas  tres  vidas? 

Piloto  De  una  solo  dispongo  y  en  vuestras  manos 
está;  disponed  como  gustéis. 

Gral,  Y  ésta  es  la  humanidad!  Esta  es  la  lucha  a 
que  nos  arroja  la  ambición  o  el  desvarío  de 
un  déspota;  segar  la  vida  de  miles  de  hom- 
bres en  los  campos  de  batalla;  regar  con 
sangre  humánalos  surcos  secos  y  sedientos 
por  la  falta  de  brazos  que  los  rieguen 
con  el  agua  que  clá  a  la  humanidad  el  sus- 
tento: destruir  pueblos,  incendiar  aldeas, 
arrasar  cuanto  a  su  paso  se  opone.  Y  en 
sus  arengas  a  su  pueblo  y  a  su  ejército  se 
atreve  a  invocar  a  Dios.  No,  no  vencerá 
porque  Dios  no  puede  dar  la  victoria  al 
destructor  de  la  humanidad. 

IPiLOTO  (Levantándose)  General.  Os  prohibo  (lae  en 
mi  presencia  ofendáis  a  quien  está  mucho 
más  alto    que  vos.     Soy  vuestro    prisionero 

'  y  abusáis  de  mi   situación  para   molestarme 

y  ofenderme.     Hablad  cuanto  gustéis,  pero 

'  fusiladme  antes,  y  así  os  reconoceré  una  ca- 

.  ballerosidad  de  la  que  ya  voy  dudando. 

Gral.  Miseral)le. ,  .  .  .  .vuestra  condición  de  prisio- 
ñero  os  vale. 
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ESCENA    9^ 

LOS  MISMOS    y    TENIENTE  2? 

Tnte.  2'?  (Saliendo)  Mi  general. 

Gral.      ¿Qué  ocurre,  presto? 

Tnte,  2°  IÑo  sé  cómo  deciros  mi  general.  Una  des- 
gracia horrible! 

Gral.      Acabad. 

Tnte.  2'?  ¡Vuestro  hijo  el  Teniente  Castelnau,  acaba 
de  ser  gravemente  herido  por  una  granada 
enemiga,  y  aquí  le  conducen  en  estado  agó- 
nico! 

Gral.        tiNíi  hij I  (mira    al    prisionero     alemán    va    a 

arrojarse  sobre  él,  se  detiene,  y  dice;) 

Llevadle  a  sus  prisiones,  guardándole  las 
consideraciones  que  todo  prisionero  de  gue- 
rra merece.      (mutis   alemán  y  soldados) 

ESCENA   10 

DICHOS  y  CUATRO  SOLDADOS  de  la  CRUZ  ROJA, 

coaduciendo    una    camilla    con    el    TENIENTE    CASTELNAU 

moribundo.     JEFES,  SOLDADOS  y  TENIENTE  i^ 

rodeando  la  camilla. 

Gral.        (se  acerca  a  la  camilla  besa  a  su  hijo)       ¡Eh!       ¿  qUO 

es  esto?  ¡muerto muerto!     (ei    General 

se  enjuga  una  lágrima.  Todos  se  descubren.  El  Ge- 
neral vuelve  a  besar  el    cadáver.) 

¡Descansa  en  paz  hijo  mío!  Tienes  la  más 
hermosa  muerte,  que  se  puede  desear.  Tu 
padre  te  jura  solemnemente,  que  los  ejérci- 
tos te  vengarán,  y  vengarán  a  todas  las  fa- 
milias francesas,  (ai  Ayudante)  Seguid  Capi- 
tán. Orden  del  día.  (silencio  profundo  en  todos 
les  personajes.) 

{Telón  rápido) 
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CUADRO  II 


Selva.  En  tercer  término  derecha,  se  ve  un  aeroplano 
maltrecho.  El  Capitán  Laroc  y  César,  tendidos  en  el 
suelo  atolondrados  por  la  caída.  En  el  telón  de  fo- 
ro, se  divisa  a  lo  lejos,  el  pintoresco  pueblo  de  Valta. 
A  lo  lejos  se  oye  el  canto  de  una  patrulla  alemana. 
Es    de  noche. 


ESCENA    1^ 

CAPITÁN  LAROC  y  CESAR 

Música 

CoEO  La  victoriii  nos  sonríe: 

avancemos  sin  cesar: 
todo  cede  a  nuestro  paso: 
venceremos  al  final. 
¡Viva  el  Kaiser  y  Alemania 
viva  nuestro  general! 
Avanzemos  sin  descanso, 
y  luchemos  con  afán, 
nuestra  fama  de  valientes 
manteniendo,  hasta  el  final 
¡Viva  el  Kaiser  y  Alemania 
viva  nuestro  general ! 
Por  aquí  deben  estar: 
Aquí  se  les  vio  caer: 
su  merecido  tendrán, 
por  su  audaz  su  audaz: 
intrepidez. 

Busquemos  por  todos  lados 
que  al  fin  nuestros  hr.n.  de  ser 
¡Viva  el  Kaiser  y  Alemania 
como  siempre  han  de  vencer! 

Hablado 

Capitán  (incorporándose)  ¡Dios  mío!  no  sé  queme  ocu- 
rre! mi  cabeza  es  un  caos!  ¿dónde  estoy? 
¡no  veo  los    objetos  que  me    rodean  tal   cuai 
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deben  ser  ?  qué  ha  pasado    por    mí  \  ( pausa ) 

Xo  puedo  recordar  mis  ideas Sí:  ya 

recuerdo.  ( recordando )  Me  elevé  en  mi  apa- 
rato  eso  es.  Crucé  las  líneas  enemi- 
gas   Uno  de  sus  disparos  tocó  el  apa- 
rato, y  dejó  de  funcionar  el  motor.  Cuan- 
do el  aparato  empezaba  a  descender,  un 
viento  violentísimo  me  arrojó  territorio 
adentro:  mientras  yo  procuraba  componer 
el  motor,  el  viento  me  arrastraba  millas  y 
millas  adentro  del  territorio  enemigo,  hasta 
([ue  otras  fuerzan  enemigas,  me  hicieron 
nuevos  disparos,  y  al  fin  planeando  vine  a 
caer  aquí,  (se  levanta)  No  estoy  herido, 
¿cuánto  tiempo  habrá  transcurrido  desde  mi 

caída?  ¿dónde  estaré?  (mira y  ve  a  César  tendido) 

¡Ahí  ¡torpe  de  mil  no  me  acordaba  de  Cé- 
sar  ¡Pobre   muchacho:    se    empeñó  en 

elevarse  conmigo,  y  no  le  pude  contener! 
¿Estará  muerto  tal  vez?  (llamando)  No  da 
señales  de  vida.  ¡Oh  Dios,  mío  no  quiero 
pensarlo:  nunca  me  perdonaría  haber  con- 
sentido en  que  subiese.     A  ver....  veamos 

(sacudiéndolo)      ¡César  I 
CÉSAR        (levantando     la    cabeza)    Estoy     muertO     mi    Ca- 
pitán. 

Capitán  Vamos  homlM-e.  ¡Valiente  disgusto  me  has 
dado  I 

César  (incorporándose)  Mi  Capitán.  Cuénteme  las 
costillas.     Yo    estoy  muy    malo  mi  capitán. 

Capitán  Vamos  procura  ponerte  en  pie.  (ayudándole) 
¿Estás  herido? 

César  Entre  muerto  y  herido  nadu  más.  No  pue- 
do ponerme  en  pie. 

Capitán  Vamos  amigo  César,  un  poco  de  valor. 

César  (levantándose)  Ya  se  me  acabó  mi  capitán. 
Desde  que  vi  aquel  alemán  con  aquellos  bi- 
gotazos  tan  grandes  apuntarnos  con  aquel 
cañón,  se  me  puso  carne  de  cerdo. 

Capitán  De  gallina  querrás  decir. 

César     Lo  mismo  da,  los  dos  son  animales  de  pluma. 

Capitán  ¡Lo  cierto  es  que  nuestra  .situación,  no  pue' 
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de  ser  peor.  Lo  primero,  es  cerciorarnos 
de  donde  estamos. 

César      Estamos  en  el  otro  mundo. 

Capitán  El  enemigo  andará  buscándonos  como  es  na- 
tura!, y  si  nos  encuentra 

.César  Si  nos  encuentra  busque  usted  quien  lleve 
la  carta  a  su  mamá,  porque  se  descarriló  el 
correo. 

Capitán  Vamos  César.  Es  preciso  que  pensemos 
algo. 

CÉSAR  No  lo  toméis  a  broma  mi  capitán:  yo  estoy 
molido:  no  puedo  ni  tenerme  en  pie.  lAy 
Dios  mío!  bien  decía  yo,  me  voy  a  morir. 
(se  deja  caer  al  suelo)  Dn.  Enrique  yo  no  tengo 
remedio . i  Ay ....  Ay ....  I 

Capitán  Pero  i  qué  te  pasa  hombre  ? 

César     Mire  que    bulto  más  grande  me  ha  salido. 

(señalando  el  costado  izquierdo)    laS   trijias    que    Se 

me  han  amotinao    en    este  lado...  yo   me 
muero. 
Capitán  A  ver  hombre  no  te  asustes:  esto  no  es  nada. 

(Se  dispone  a  registrarle). 

César     ¡Ay  mi  Capitán,  yo  me  muero! 

Capitán  (le  desabrocha  y  le  saca  un    limón    de  debajo    de    la 

camisa).  Calla  vamos  a  ver.  Pero  hombre, 
si   es   un  limón    que   tienes  aquí. 

ÍDésar  ¡Ah,  si!  no  me  acordaba:  me  lo  puse  ahí 
para  el  mareo. 

Oapitán  Vamos,  levántate,  y  no  me  impacientes. 

Désar  ¿De  veras  no  tengo  nada?  míreme  bien  a 
ver  si  me  queda  algún  bulto,    (se  levanta). 

IJapitán  Oye  César.  Me  parece  conocer  estos  luga- 
res,    (reconociendo  el  terreno)     fíjate   a  VCr  SÍ  til 

conoces  esto. 

ÜÉSAR       ¡Eh!   ¿qué  veo?   (mirando  tercer    término  derecha) 

Aquélla  es  la  cruz  del  tío  Corcho:  sí.  Y  más 
allá,  el  molino  de  Laremois.  (muy  contento) 
Mi  capitán,  estamos  muy  cerca  de  mi  pue- 
blo. ¿Pero  cómo  hemos  llegado  hasta  aquí? 
Yo  me  voy  a  ver  a  mi  madre:  poco  conten- 
ta que  se  va  a  poner.  Vamonos  Dn.  Enri- 
que luego  mandaremos  a  la  estación  por  el 
equipaje.       ¡Qué    contenta   se   va   a   poner 
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Mamá  Isabel  cuando  lo  vea  a  usted  I  iAli!  y 
la  Señorita  Mary  que  sólo  piensa  en  usted, 
y  en  el  día  feliz  según  dice  ella. 

Capitán  Ahora  me  doy  cuenta  de  todo.  Estamos  a 
la  puerta  de  Valta.  Hace  alganas  semanas^ 
que  esto  está  en  poder  de  los  alemanes. 
¡Dios  mío  I  ¡Caer  en  manos  de  mis  enemi- 
gos, a  la  vista  de  mi  querida  madre  y  mi 
idolatrada  Mary!  No.  Antes  moriré,  que 
darles  a  esos  seres  queridos,  el  triste  espec- 
táculo que  les  espera. 

CÉSAR  Mi  Capitán,  ¿qué  basemos  aquí  ya?  va- 
monos. 

Capitán  Tienes  razón  César ,^¿ qué  bacemos  aquí  ya? 
El  aparato  despedazado:  nosotros  en  campo 
enemigo;  y  al  lado,  nuest)'os  seres  más  que- 
ridos, (pequeña  pausa)  Y  lo  que  es  peor  que 
todo  esto;  nuestros  hermanos  luchando  de- 
sesperadamente en  las  puertas  de  París, 
mientras  que  nosotros  no  podemos  hacer 
ningún  servicio  a  la  Patria,   ¡qué   pensarán 

de    nosotros!    (Va  clareaado). 

César  Comprenderán  que  hemos  descarrilado.  Yo 
lo  que  tengo  son  ganas  de  ver  a  mi  madre, 
y  decirle  que  por  volar  me  han  roto  un  ala. 
Vamonos  Dn.  Enrique.  Nos  metemos  en 
mi  casa:  nos  escondemos  en  la  cueva:  luego 
cuando  se  baga  de  noche,  va  usted  a  ver  a 
su  mamá  y  a  la  Señorita  Mary:  les  da  usted 
un  i>ar  de  besos  y  abrazos  a  cada  una. 

Yo,  voy  a  ver  a  mi  novia,  y  le  doy 

lo  que  pueda.  Luego  nos  disfrazamos  de 
pastores,  nos  vamos  otra  vez  a  París,  y 
como  yo  coja  algún  día  a  ese  alemán  de  los 
bigotazos  que  nos  apuntó,  con  sus  bigotes 
me  hago  un  cepillo  para  limpiarle  a  usted 
las  iDotas. 

Capitán  Tienes  razón.     Vamos  César:  tu  guías. 


(Van  hacer  mutis  por  la  derecha,  y  retroceden  hacií 
la  izquierda  porque  ven  a  la  patrulla  alemana  qu» 
vienen  buscándoles.  Por  la  izquierda  viene  otra  pa 
trulla.     Se  quedan  en  escena). 
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Música 

Coro        (dentro)     Por  aquí  deben  estar 
aquí  se  les  vio  caer 
su  merecido  tendrán 
por  su  audaz  intrepidez 
viva  el  Kaiser  .y  Alemania 
como  siempre  han  de  vencer. 

Hciblado 

César      i  Ha  oído  mi  capitán?  me    parece    que  nos 

l^USCan.       (Se  ha  hecho  de  día). 

Capitán  Sí,  César.  Ya  están  aquí.  Óyeme:  vamos 
a  caer  en  poder  del  enemigo:  '  júrame  por  lo 
que  más  quieras  en  este  mundo,  que  antes 
de  decir  una  palabra,  antes  que  vender  a 
nuestros  hermanos,  te  dejarás  matar  cien 
veces. 

César      Yo  no  puedo  jurar  eso  mi  capitán. 

Capitán  ¿Qué  dices  desgraciado? 

César  Yo  juro  dejarme  matar  una  vez:  de  las  otras 
no  respondo. 

Capitán  Ya  están  aquí, 

César      ¡Dios  mío!  Acó  jeme  en  tu  seno.. 

Voz  (dentro)  ¡Alto!    ? quién  vive?. 

Capitán  ¡Francia  libre! 

Voz  (dentro)      ¡Quictos! 


ESCENA   2=^ 

DICHOS,  y  SARGENTO  ALEMÁN 
OCHO   SOLDADOS  con    fusiles;    cuatro  por  cada  lado 

'  SrGNTO.  (saliendo;     DaOS  preSOS. 

'  Capitán  Disponed,       (se    acercan    dos    soldados,  y    lo  toman- 
uno  de  cada  brazo). 

li César     Pues  yo  no  me  entrego  ¡qué  caramba!,  que 
i  vengan  aquí  si  se  atreven. 

;  Srgnto.  Daos  preso. 
"César     No  me  dá  la  gana. 
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SrGNTO.  (a  los  soldados)  Apunten    .  .  .    (obedecen'. 

César     (se  arroja  a  los  soldados)    No   hombre,    que  era 

una  broma,    (lo  prenden). 

Srgnto.  En  marcha. 

Música 

(Haciendo  mutis). 

Coro  Viv^a  el  Kaiser  y  Alemania 

viva  nue.stro  general, 
la  victoria  nos  sonríe 
avanzamos  sin  cesar. 

(  Telón  lapido) 


CUADRO  III 


Sala  decentemente  amueblada.  Mesa  en  el  centro  de 
la  escena  con  tapete.  Cómoda  en  el  foro  al  centro, 
con  algunas  figuras  de  porcelana,  varios  cuadros  en 
las  paredes.  Una  butaca  o  sillón  de  cuero  en  primer 
término  izquierda.  Mesa  escritorio  junto  a  la  pared 
derecha,  varias  sillas,  puertas  primero  y  segundo  tér- 
mino  derecha  e  izquierda  y  foro. 


ESCENA    1^ 

Al  levantarse   el  telón,  aparece  MAMA   ISABEL,  sentada    en   el 

sillón,  MARY,  sentada  en  una  silleta  a  su    lado,    leyendo 

las  noticias  de  la  guerra.     JENOVEVA,  limpiando 

los  muebles. 

Isabel    Sigue  Mary:  sigue. 

Mary  (leyendo)  Nucstras  fuerzas  atacaron  nueva- 
mente anoche,  los  fuertes  que  defienden  Pa- 
rís, haciéndolo  con  tal  empuje  y  energía, 
que  los  aliados  retrocedieron  no  pudiendo 
resistir  la  lluvia  de  fuego  que  les  mandaban 
nuestros   grandes    cañones.     Los   enemigos 


El  Capitán  Larov 


Mari- 
Je  NOY. 
Maey 
-  Jenov. 
Mary 
Jenoy, 


Mary 


iJenoy 


abandonaron  los  fuertes,  dejando  en  nuestro 
poder,  cañones,  fusiles,  y  mil  doscientos  pri- 
sioneros. 

¡  Dios  mío:  ¿es  que  no  hay  justicia  en  la 
tierra  ? 

¿Y  por  qué  les  llaman  fuertes  si  son  tan 
flojos? 

Calla.     ¿Tu  qué  sabes  de  esto? 
¡Yo  qué  sé  de  esto!  Cómo  estuviéramos  allí 
las  mujeres,  ya  verían  los  alemanes. 
¿Y  qué  podríamos  hacer  nosotras? 
Que     ¿Qué  podríamos  hacer?     ¡Como  se  co- 
noce que  usted  no  ha  estudiado  jografia,  ni 
ha   leído   el  libro    que  tiene   el  veterinario. 
Acuérdese   lo'  que  hizo  Juana  la   del    señor 
Arco. 

Calla  Jenoveva.     Sigue  leyendo  Mary. 
(leyendo)     Seg'ún    asegura   nuestro    General 
Von  Cluck,  dentro  de  una  semana  a  lo  más 
tardar,  París,  caerá  en  nuestro  poder, 
(llorando)     ¡Pobre  París!     ¡Pobre  Francia! 

(  conteniendo  las  lágrimas  )      No  llore  tía.      Si  es- 

to  no  es  cierto.     ¿No  ve  que  estas  son  noti- 
cias de  fuente  alemana? 
(ap)     ¡Pobre    Enrique!     Más  de  un    mes, 
sin  tener  noticias  suyas. 
Vamos  a  ver.     ¿Y  por  qué  no  escribe  el  se- 
ñorito Enrique? 

Porque  en  la  g-uerra  no  tienen  tiempo  para 
estas  cosas. 

¿Sí?    ¿Y  por  qué  no  escribe  mi  novio  César? 
(sonriendo)     Porquc  no  sabe. 
Pues  que  le  escriba  las  cartas  el  señorito. 
¿No  te  he  dicho  que  no  tienen  tiempo? 
No   tienen  tiempo:  no  tienen    tiempo:    para 
otras  cosas,  no  les  faltará   tiempo.     ¡No  es- 
cribirme a  mí,  que  casi  soy  su  mujer! 
Calla  Jenoveva.    Lo  que  tenemos  que  hacer, 
es  rogar  a  Dios  para  que  no  les  ocurra   nin- 
guna desgracia. 

¿Desgracia?  ¡Como me  dejen  sin  novio,  soy 
capaz  de  presentarme  en  Berlín,  y  hacer 
que  se  case  conmigo  el  Kaiseí". 
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Mary      ¡y  si  el  Kaiser  es  casado! 

Jenov.  Pues  lo  hago  enviudar.  Lo  que  más  rabia 
me  dá,  es  que  todavía  tengan  aquí  en  casa  a 
ese  Jefe  alemán.  ¡Y  encima  le  tratan  como 
si  fuera  de  los  nuestros!  Como  yo  fuera  la 
dueña  de  aquí,  no  había  de  poder,  ni  ir  á 
mandar  sus  tropas. 

Mary      Pues  ¿qué  harías? 

Jenov.  ¿Qué  haría?  ponerle  jalapa  en  todas  las  co- 
midas, y  ya  le  había  caído  trabajo. 

Isabel  Mary,  dame  el  brazo,  que  quiero  recostar- 
me un  ratito. 

Mary  Vamos  tía.  (la  da  el  brazo,  y  hacen  mutis,  por  la 
primera  izquierda  ). 


ESCENA    2"^ 

JENOVEVA  í-ola 

Jenov.  ¡Pobre  señorita  Mary  I  No  tiene  bastante 
contener  a  su  novio  en  la  guerra,  que  encima 
viene  este  maldito  alemán  a  amargarle  más 
la  vida.  ¡Mira  que  querer  que  le  quiera  a  la 
fuerza!  lo  menos  se  creen,  que  por  que  han 
tomado  el  pueblo,  ya  son  dueños  de  todo: 
hasta  de  las  mujeres.  Anoche  un  soldadote 
me  quiso  abrazar,  y  le  di  una  bofetada. , . . 
que  me  tuve  que  poner  árnica  en  la  mano. 


ESCENA   ?>^ 

lENOVEVA  V   MARY 


Mary      (saliendo)     Oye  Jenoveva.     ¿No   ha    venido 

el  Comandante? 
Jenov.    No  señorita.     Pero  no  debe  tardar,    porque 

ya  es  la  hora  de  almuerzo. 
Mary  ¿Qué  te  dijo  al  marcharse? 
Jenoa'.    Que  pusiera  mi  influjo  con  nsted,  para  (lue 

le  quisiera. 
Mary      ¡Dios  mío! 
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■Jenov.  ¡Que  yo  ponga  mi  influjo!  Mire  señorita: 
yo  como  buena,  soy  más  buena  que  el  cerdo 
de  San  Antonio:  pero  que  no  le  moleste  a 
usted  más,  y  que  no  ofenda  más  al  señorito 
Enrique  con  sus  pitldonen^  porque  va  a 
saber  éste,  lo  que  es  una  mujer  francesa. 

Mary  Oye  Jenoveva.  Mi  tía  ignora  todo  esto:  por 
Dios  te  pido  que  no  le  digas  nada,  y  que 
evites  por  todos  los  medios  que  se  entere. 
¡Está  muy  enferma,  y  el  disgusto  la  ma- 
taría! 

Jenov.  y  de  este  modo  usted  sola  es  la  que  sufre, 
por  qué  no  plantan  en  la  calle  a  ese  mili- 
tarote? 

Mary  No  puedo:  ¿no  ves  lo  crueles  que  son  en  sus 
venganzas?  ¡Si  tal  hiciese,  nos  despojaría 
de  todo,  y  hasta  quien  sabe  lo  que  intentaría 
contra  mí! 

Jexov.    ¿Contra    usted.     Cómprese  árnica  (acción  de 

pegar ) 

Mary  Mira  Jenoveva.  No  debe  tardar  en  llegar. 
Vete  dentro,  y  no  salgas  hasta  que  yo  te 
avise.  Quiero  hablarle  y  suplicarle  que  no 
me  moleste  más,  que  me  deje  en  paz,  que 
no  pretenda  valerse,  de  encontrarse  con  tres 
mujeres  solas.  Si  es  honrado  lo  consegui- 
ré, (llora) 

Jenov.  Si.  No  sabe  usted  lo  pesados  que  son  estos 
alemanes  cuando  quieren  algo.  Anoche  un 
soldado  quiso  abrazarme:  yo  no  quería;  pero 
él  insistió  y 

Mary      ¿Y  qué? 

Jenov,    Que  lo  abracé  yo  a  él. 

MnRY        ¿Qué  dices?    (asombrada) 

Mary  Pero  con  un  brazo  nada  más.  (hace señas  de 
pegar  con  la  derecha)   cuando   ilía   a  acariciarle 

con    el     otro  ....  (seña   de  pegar  con    el    izquierdo) 

ya  se  había  escapado. 
Mary      Bueno.     Haz  lo  que  te  he  dicho:  déjame  sola 

(se  sienta  en  el  sillón  apoyando  la  mejilla  en   la  mano) 

Jenov.  Me  voy:  pero  si  se  propasa,  avíseme,  por- 
que me  va  a  cojer  con  la  escoba  en  la  mano. 

(Mutis  2*?  izquierda) 
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ESCENA  4^ 

MAR  Y  sola 

Mary      (sentada)     ¡Madre  mía  ampárame!  i  líbrame 
'de  las  asechanzas  de  este  hombre!     Devuél- 
veme pronto  a  mi  Enriqwei  ¡ten    piedad  de 
esta  pobre  mujer! 

Música 

Plegaria 

."Mary  ¡Oh  virgen  Santa! 

¡Oh  virgen  mía! 
Que  escuchas  mis  congojas 

mis  congojas 
Tu  mi  buena  madre, 
Solo  tu,  cura  mi  aflicción: 
mitiga  mi  dolor: 

mi  dolor. 
¡Oh  Virgen  santa  y  puraJ 
¡Oh  reina  del  amor! 
Tu  eres,  la  madre  del  señor: 

del  señor. 
O.ve  mi  plegaria:  Oye  mi  plegaria' 

Oye  mi  plegaria: 
¡mi  dolor,  mi  dolor! 
Madre  de  amor:  madre  de  amor; 

de  amor. 
¡Oh  virgen  santa  y  pura! 
etc.,  etc. 

ESCENA   5^ 

T\IARY   y   COMANDANTE 

Hablado 

(saliendo  puerta  foro   derecha) 

CoMTE.   Buenos  días  señorita  Mary. 

Mary      (ap.)  ¡El!  (a  él)    Buenos    los  tengáis  señor. 

CoMTE,    ¿Qué  tenéis  linda  niña  que  al  verme  a  laca- 
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ra  os  asoma  el  dolor?  es  acaso    que   con  mi 

presencia  os  disgusto  ? 
Mary      No  por  cierto:  no  es  eso  señor. 
CoMTE.   Me  complace  no   seros  molesto:  pues  sabéis 

aspiro  a  vuestro»  amor,  concededme  la  dicha; 

anhelada.     Mary:  yo  os  amo   con   tan   loco^ 

ardor,  que  la  vida,  mil  veces  daría.  . . 
Mary      ¡Oh!  callad,  no  sigáis  por    favor. 

Ya  os  he  dicho  y  repetirlo  siento, 

que  no  puedo  amaros: 

no  insistáis  por  Dios 

no  me  hagáis  sufrir  por  más  tiempo. 

de  esta  pobre  tened  compasión. 
CoMTE.    ¡Que  no  os  haga  sufrir  decís! 

¿Acaso  yo  sufro  menos? 

mi  corazón  inflamado  habéis:. 

es  tal  el  amor  que  siento, 

tal  el  volcán  que  me  abrasa, 

que  el  corazón  me  traspasan 

vuestros  crueles  desprecios. 

Mi  amor,  es  tan  vehemente 

tan  intenso .... 

(pie. en  mi  corazón,  presiento 

que  ha  de  costarme  la    muerte: 

vos  no  me  podéis  querer: 

pero  mirad,  que  os  prevengo; 

que  a  otro  amáis,  por  cierto  tengo. 

Mas  como  llegue  a  caer 

en  mis  manos.  ...  ¡Ay  de  él! 
I  '  por  el  nombre  que  sustento 

juro,  moriré  contento, 

después  de  dar  cuenta  de  él. 
!MAfiY      (indignada)  Basta,  Cou  Calma  OS  heescuchadoy 

y  más  aguantar  no  puedo: 

yo,  os  creía  un  caballero: 

mas  no  hay  tal; 

sois  un  malvado. 

Todo  soldado  en  el  mundo 

que  es  honrado  y  caballero, 

el  honor  es  lo  primero 

([ue  ostenta  con  noble  orgullo: 

pero  üd.,  es  imposible 

({uehaga  tal  ostentación: 
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que  el  que  ultraja  a  una  mujer, 

y  a  fuerza  quiere  obtener 

de  aquella  su  corazón, 

ni  conoció  la  honradez, 

ni  es  noble,  ni  es  caballero, 

ni  sabe  lo  que  es  honor,     (pausa) 

¡Vaya  un  modo  de  ganarse 

el  corazón  de  una  dama! 

?,Y  por  valiente  os  aclaman? 

El  que  es  valiente,  es  galante. 

Vos,  desde  el  primer  instante 

lo  contrario  hais  demostrado: 

y  ahora  para  ñnal, 

mostrándoos  tal  cual  sois, 

porque  el  corazón  no  os  doy, 

hasta  me  hais  amenazado: 

pero  tened  entendido, 

y  no  lo  olvidéis  os  ruego: 

no  solamente  no  os  amo, 

que  con  fuerza  os  aborrezco. 

Si  mi  corazón,  sintiera 

amor  por  un  alemán, 

me  lo  había  de  arrancar 

y  lo  halaría  de  arrojar, 

por  ser  corazón  de   hiena. 

En  todo  pecho  francés 

El  odio  habéis  cultivado, 

pues  nos  habéis  ultrajado 

y  atropellado  después. 

Y  aun  queréis,  que  por  fuerza  os  ame: 

sin  duda,  ignora  y  no  sabe 

lo  que  es  la  mujer  francesa: 

con  que  basta  de  ofenderme, 

porque,  entonces,  seré  yo 

la  que  dé  cuenta  de  vos, 

aun  a  trueque  de  perderme, 

ESCENA  6^ 

DICHOS  y  GENOVEVA 

GeNOV,    (con  escoba  y  tenazas  de  la  cocina  )       ¿Me    llama- 
bais señorita* 
Mary      Sí.     Que  al  punto,  el  almuerzo  sirvas. 
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El  Comandante  está  aquí, 

y  tiene  que  irse  de  prisa. 
Oenov.  (  ap.  )     Me  pareció  haber  oido .  . 

(  A  Mary)     Al  momento  señorita 
^GoMTE,   Puesto  que  tanto  os  enoja, 
!  no  os  hablaré  más  del  caso: 

¡  yo  descubriré  los  pasos 

del  que  vuestro  amor  me  roba. 


(Mutis) 


ESCENA  7' 


MA.RY,  COMANDANTE  y  SOLDADO 


■SoLD.  1®  (Em  la  puerta)     Mi  Comandante 

OoMTE.    ¿Qué  ocurre? 

SoLD.  1^  Nuestras  patrullas,  ha  poco 

i  dos  enemigos  descubren, 

*  y  detenidos  los  traen. 

CoMTE.    lY  por  qué  aquí  les  conducen? 

SoLD,  1*^*  Por  que  en  la  cárcel  no  caben 

CoaiTE.   Está  bien:   Hazles  venir,      (mutis,  soldado) 

Con  vuestro  permiso  Mary 

la  habitación  que  hay  abajo 

voy  acomodar  por  cárcel 
Mary      ¡Cárcel  para  mis  hermanos  I 
I  ¡Y  tenerlo  que  sufrir! 

¡pero  Dios  mío!     ?;Hasta  cuándo?     (mutis  2^) 


ESCENA  8^ 

COMANDANTE 

]oMTE.    ¡Oh!  miserable  de  mí: 

solo  con  ansias  de  gloria 
vine  luchando  hasta  aquí; 
nunca  temí  la  derrota: 
la  victoria  siempre  hallé: 
pero  hoy,  esta  mujer 
•en  un  abismo  me  arroja. 


:)iB 
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ESCENA  9^ 

COMANDANTE.  SOLDADO,   CAPITÁN   LAROC.  CESAR 
Y  CUATRO  SOLDADOS 


SoLD.  1*^  (  desde  la  puerta)     Mi  Comandante;  aquí  están 

los  franceses  detenidos, 
CoMTE.    Que  me  place;  bien  venidos: 

al  momento  contestad. 

¿Cómo  por  estos  contornos, 

mis  patrullas  os  encuentran? 
Capitán  Con  mi  aparato  volé, 

para  ver  de  descubrir 

vuestros  fuertes  y  trincheras, 

cumpliendo  con  m.i  deber. 
CoMTE.    Insensato:     ¿tan  tranquilo 

confesáis  vuestro  delito? 
Capitán  Nunca  la  verdad  negué 

aunque  peligre  mi  vida: 

y  pues  sois  soldado,  irrita 

os  estrafíe  el  proceder. 

Siempre  el  militar  honrado- 

y  valiente,  y  con  honor, 

le  ha  de  causar  gran  dolor 

mentir,  para  ser  salvado 
Co3iTE.   Basta;  No  os  admitiré  lecciones 

y  mirad  bien  lo  que  ha1)lais 

pues  que  en  mis  manos  estáis, 

y  Ijajo  mis  decisiones  (pausa  corta) 

A  mis  preguntas,  espero 

que  contestéis  sin  embajes. 
CÉSAR     (ap )     Así  son  los  alemanes 

siempre  quieren  causar  miedo 
C  .íAiTE,    (A  César)     ?  Cómo  OS  Uamáis:  responded. 
C  .    AR     César  Lapont  Clarachet. 
C  )tiTF.    ¿Que  graduación,  en  el  ejército 

hasta  la  fecha  tenéis? 
Ci'   AR      Si  aún  no  me  han  ascendido, 

soy  asistente.     Ya  veis, 
C       TE.    ¿De  dónde  sois? 
C  ''''\'ÁN  (ap.  aCésar)     Desgraciado: 

'      del  pueblo  que  eres  no  digas. 
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Pues  yo. . .  .nací  por  la  China, 

i  Cómo  se  explica  \ 

Vei'éi.s; 

Mi  padre,  que  era  español, 

se  dedicaba  al  toreo, 

asombrando   al  mundo  entero 

sus  proezas,  y  el  valor. 

Casó  con  una  francesa, 

8e  (¡uerían  un  horror: 

y  de  aquel  amor  tan  grande, 

vino  al  mundo,  un  servidor. 

Mi  madre,  que  no  quería 

ípie  mi  i)adre  toreara, 

le  suplicó  de  rodillas 

la  coleta  se  cortara, 

mas.  mi  padre,  muy  amante 

del  apéndice  colgante, 

temía  a  la  amputación. 

Por  complacer  a  mi  madre, 

se  hizo  esta  reflexión; 

me  voy  al  Celeste  Imperio, 

complazco  así  a  mi  mujer. 

y  así,  la  coleta  llevo. 

Allí  pasaron  los  años: 

se  (pierían    un  horror: 

y  de  aquel  amor  tan  grande, 

vino  al  mundo  un  servidor. 
CoMTE.   Es  raro  lo  que  contáis 
César      ;¡Es  acaso  que  dudáis 

(lue  en  la  China  haya  nacido? 

escril^idle  a  mi  marido, 

y  así  os  convenceréis. 

(ap   a  César)    ¿Qué  dicCS  César  ? 

(id.  a  Cap.)   Mi  Capitán  me  hice  un  lío. 

(a  Cap.)  Responded  vos;  vuestro  noml)re ; 
Capitán  Enrique  Laroc  me  llamo. 
CoMTE.     ¿(Traduación? 

Capitán  Capitán,      i 

CoMTE.     ^ Qué  cuerpo  tenéis  al  mando;' 
Capitán  En  el  momento,  ninguno 

pues  que  pi-eso  me  hais  tomado,  / 

pOM'i'E.    (Indignado)   Terminó  ,\'ii  con  mi  calmil 


oJ^.  Jíl   í'üpltdn   Liiro<- 

vuestra  insolente  res-puesta, 

y  os  vo.y  a  cruzar  la  cara.     (El  Comnnciaiue  va 

a  darle  una  bofetada  al    Cap.      Este  indignado. 
Capitán  le  levanta  la    mano  al  Coni  )     A  mí  f 
COMTE.     ¡Ahí      Canalla.        (Se   detiene,  sin    pegarle,  los  sol- 
dados se  arrojan  sobre  el  Cap,   y  lo  detienen  intentan- 
do maltratarlo  de  obra.)       ¡Quietos-!    no     tocadles; 
(En  este  momento  sale  Mary), 

Mary       (en  la  puerta  ap.)      ¡Enrique!      ¡Virgen     mía 

amparadle! 
CoMTE.    Bajadles  a  su  prisión: 

y  mañana  al  clarear, 

sin  remisión,  fusiladles 

(Inician  el  mutis  los  soldados  conduciendo  rri  el  centro 
a  Capitán  y  César.  Les  sigile  el  Comandante.  Mar\' 
cae  desplomada  en  el  siltón.  Toda,  esta  escena;,  rá- 
pida.) 

(  Telón  ¡'ápido  > 


CUADRO  IV 


Escena  partida.  A  la  derecha  departamento  que  sirve 
de  cárcel  al  Capitán  y  a  César  En  este  departamento, 
puertas  derecha  e  izquierda.  Una  silla  y  una  mesita, 
en  la  que    hay  una  veía  medio  gastada   encendida. 

En  el  departamento  de  la  izquierda,  habrá  un  banco 
largo,  junto  a  la  pared  del  Fondo.  Dos  soldados  sen- 
tados en  el  banco,  y  dormitando.  Otro  soldado  junto 
a  la  puerta  que  da  acceso  a  la  cái"cel,  estará  de  pie 
medio  dormido,  sin  exagerar  la  nota  Este  con  su 
fusil  descansando  en  tierra.  Puerta  primer  término 
izquierda.      Son  las  cuatro    de  la  mañana 


ESCENA    P 

CAPITÁN,   CESAR     \    SOLDADOS 

I  El    capitán,    sentado  en  la  silla,  y  César    en     !a  mesa, 
medio  dormido). 

Hablado 

CviJÁN  ¡Triste  suert(^  la  mía!  ¡morir  sin  tener  la 
dicha  de  sucumlñi"  en  el  camjio  de  hatalla 
vendiendo  cara  la  vi(hi. 
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'•Césau  (como  despertando)  ¿Qué  decís  D.  Enriíiue? 
/'CvriTAX  /  Qué  quieres  que  dig"a  Césai"^  que  hasta 
l»ara  moiir,    se  necesita  suerte. 

Í^KSAK  ;Ca!  No  señor:  para  morir,  sólo  hace  falta, 
dejar  de  i'espirar.  (pequeña  pausa  )  Y  vol- 
viendo a  lo  de  anoche.  ¡Qué  lástima  que 
lio  le  hubiera  podido  atizar  al  Comandante, 
la  bofetada  que  le  ibaUd.  a  endilgar.  vSólo 
de  pensar  en  ella,  tuve  dolor  de  muelas  más 
de  media  hora. 

Capitán  Me  sublevó  la  amenaza  de  que  iba  a  cruzar- 
me la  cara. 

v(h':sAR  Yo,  lo  único  que  siento,  es  no  poder  despe- 
dirme de  mi  madre  y  de  mi  Jenoveva,  antes 
de  que  me  truenen. 

1'a  PITAN  i  Pobre  madre  mía:  pobre  Mary! 

•César  i  Y  estando  tan  cercad  Si,  cualquiera  les 
manda  recado.  Dos  veces  que  he  querido 
llamar  a  ése  que  está  al  otro  lado  que  del:)e 
ser  el  centinela,  las  dos  veces  me  ha  contes- 
tado con  un  ronquido,  ¡Hombre:  miren 
que  es  grande:  hasta  roncando,  quieren 
asustar  estos  alemanes.  ¡Menudo  fuelle  tie- 
ne el  tíol  (pausa).  Oiga  Dn.  Enrique.  ¿No 
podríamos  escaparnos ] 

Oapitáx  ¡No  pol^re  amigo!  tras  esa  puerta,  tenemos 
centinelas  de  vista:  y  aún  suponiendo  que 
pudiéramos  escaparnos,  ¿qué  haríamos?  nos 
prenderían  antes  de  llegar  junto  a  los  nues- 
tros. 

César  ¡Qué  lástimal  Ahora  nos  vendría  bien 
nuestro  /V/9/>/í^;¿6>.     (pausa.)     ¡Ehl  ;5 qué  oigo? 

(escuchando  en  la  puerta  de    la   derecha).       En  esta 

puerta  están  metiendo  una  llave  en  la  cerra- 
dura. /Habrán  adelantado  la  hora  del 
achicharren  i 

Capitán  Calla,  (escuchando).  El  que  intenta  abrir, 
parece  que  quiere  evitar  que  le  oigan. 

César  ^Si  creerá  que  estamos  dormidos?  ¡cual- 
quiera duerme  con  el  desayuno    que  nos  es- 

l)era.  (En  este  momento,  el  centinela  se  sienta  y 
quedan  los  tres  dormidos.     Sin  detallar  ¿eh? 

Capitán  Oigamos, 


■íG  Ki   ( '(i¡iif<'ni  La  roe 

Cí:sAK      Voy  a  ponerme  l.)ien  con  Dios.     (Se  arrodiiin 

de    espiílda  a  la   derecha).        Padre     niiestl'O     (|ll(^ 

estas    en  los    cielos (Abren     la     puerta 

con  sigilo). 

ESCEXA   2^ 

DICHOS,  y  JEXOVEVA.     MARY   (a  fu  tiempo). 

Capitán  ¡ríenoveval 

JkN(>V.  (llorando).  ¡Dn,  Eni'iquel  (Se  abraza  a  él)  'Cé- 
sar se  vuelve,  reconoce  a  su  novia,  se  levanta, 

Cl':sAK  y  la  abraza).  ¡Jenoveva  de  mi  almal  (Esta  se 
desprende    del    Cap.    y    se  abraza  a  César.) 

Jexov.    ¡Ci'.sar  mío  I 

Ck.sar  Si  tardas  un  poco  más,  meal)razas  Ikk-Iio  \m 
rdhírrr! 

Cai'ttáx  Jenovev^a     lY  mi  madre,  y  Mai-yí 

Jen()\'.  ^lama  Isabel,  duerme  sin  saber  nada  de  lo 
que  ocurre:  y  la  señorita,  esjiei-a  cpie  la 
avise  para  venir. 

Capitán  Si  Jenoveva.  Dile  <iue  ven^i^a:  (piiero  darle 
el  abrazo  de  despedida,  y  otro  para  mi  ma- 
dre de  mi  alma. 

JkNOA'.     AflUÍ     e.stá.       (Se  acerca  a  la  puerta  y  llama).        J^(i_ 

ñorita. 

MarV      (Saliendo)       ¡Enrique I        ÍSe  abrazan,  y  se  oyen   los 

sollozos). 

(César,  viendo  una  puerta  abierta,  aspira  a  evadirse). 
CksAK        ¿Qué  hay  por  aquí  fuera?        (Salen    jenoveva  y 

César). 

ESCEXA   P.'í 

CAPITÁN  y  MAKY 

Música 

Capitán  ]Mary  del  alma  queiida 

an^rel  mío  de  mi  amor 
esas  látn'imas  que  viertes 
tenninan  con  mi  valor. 
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Xo  llores  más  amor  mío 
pide  a  Dios  resignación 
pide  a  Dios  resignación. 

Mary  Enrique:  corazón  mío, 

/es  i)osible  quiera  Dios 

dejarme  sin  tu  cariño? 

iTriste  suerte  de  los  dosl 

morir  quiero  yo  contigo: 

([uiero  dejar  de  existir: 

si  me  matan  a  mi  Enrique, 

¿para  qué  quiero  vivir? 

Maldiga  Dios,  al  que  infame 

te  arranca  la  vida  así. 

¡Escúchame  Virgen  mía: 

yo  taml)ién  quiero  morir! 
Capitáx  No  llores  más  amor  mío. 

I  pide  a  Dios  reí-ignación 

pÍARY  morir  quiero  yo  contigo 

.  ángel  mío  do  mi  amor. 

,  Hablado 

|Ca PITAN  ¡Mary  1  Mary   de  mi  alma:    no  sufras:   ton 

¡  valor.     Mira:  ya  estoy  contento.     ¡Qué  me 

i  importa  ya  inorir,  si  ya  te  tengo  a  mi  lado! 

j  ¡Noche  interminable  ha  sido  esta  para  mil 

pensando  en  tí,  y  en  mi  pol)recita  madre, 
habían  momentos  que  me  sentía  desfallecer. 
Con  todo  el  fervor  de  mi  alma  cristiana,  he 
pedido  a  Dios  me  concediera  veros  por  últi- 
ma vez,  y  ya  ves:  Dios,  me  lo  ha  concedi- 
do.    ¡Gracias  Dios  mío:  gracias! 

^Marv  (arrodillada)  ¡Virgen  mía;  tu  ciue  tan  buena 
eres  conmigo:    tü  que  ves  la   infamia   que 

I  quieren  cometer:  tu  que  todo  lo  puedes,  sal- 

,  va  a  mi  Enrique:  sálvalo  Virgen  mía,  o  má- 

:«-  tame  a  mí  taml)ién! 

(Capitán  (anteponiéndose  al  dolor)  Vamos  niña  mía:  no 
llores  más.  (Transición)  Dime;  /Cómo  te 
has  enterado  de  esto?  /cómo  llegaste  hasta 
aqtií? 

Mary      Vivimos  en  esta  casa. 
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CaPITÁX  ¿  A(1UÍ?       (extrañado) 

Mary  CLumdo  tomaron  los  invasores  el  i>ue1)lo. 
nuestra  casa  la  incendiai'on,  y  tomamos  esta 
casita.  El  jete  de  las  fuerzas  se  aloja  atiuí. 
Ayer,  acomodó  esta  estancia,  [)ara  alojar  a 
unos  prisioneros,  portiue  la  cárcel  está  llena. 
Al  salir  de  mi  habitación,  pude  oír  la  terri- 
ble sentencia,  y  ver  quienes  erais  los  pri- 
sioneros,     (llora) 

Capitán  i  Entonces  mi  madre  ? 

Mary      Duerme  encima  de  esta  halntación. 

Capitán  ¡Dios  santo  I  ¡madre  mía:  recoje  el  último 
adiós  de  tu  hijol  ¡duermes  (luizá  recordan- 
do cuando  en  tus  l)razos  me  mecías,  velan- 
do m'i  sueño!  ¡duerme  madre  mía:  duerme, 
y  (jue  Dios  vele  el  tuyo  I 


ESCENA  -t=-^ 

DICHOS,   y  CESAR   y  GF:X0VEVA 

César  (presuroso  Dn.  Enriciue.  Huyamos:  pode- 
mos salvarnos:  no  i)erdamos  tiempo,  A 
día  empieza  a  clarear,  y  no  deben  tardar  en 
\'enir  por  nosotros. 

Capitán  Huir,  ¿pero,  por  dónde ^ 

César  A(iuí  detrás  de  la  casa  lie  visto  un  iro])laii'> 
de  los  alemanes:  Ud.  sabe  manejai'lo:  mon- 
tamos en  él,  y  a  París. 

^Tary  ¡CielosI  es  verdad:  no  lialn'a  pensado  én 
ello.  Es  el  aparato  cpie  les  sirve  i)ara  sus 
pruebas:  todo  el  día  lo  pasan  haciendo  as- 
censiones los  aspirantes  a  pilotos.  IIu.xc 
Enrique:  huye. 

Capitán  Pero,  no  será  posible:  no  estará  car¿;ado. 

Mary      Sí,  Enrique:  siempre  lo  tienen  disi)uesto. 

Capitán  Pero,  ¿y  tu:  y  mi  pobre  madre:'  No,  no: 
se  vendarían  en  vosotras:    no  huyo. 

Mary  (se  arrodilla)  ¡Por  Dios  te  lo  pido  por  tu 
madre:  por  nuestro  cariño:  (el  capitán  hace  si^ 

nos  de  que  no  quiere  huir. — Mary  se  levanta) 


Ci 


El   Ctipltún   La  roe 


ESCENA  5^ 

i 

j  DICHOS  y    COMANDANTE 

DoMTE.     I  per  el  departamento  opuesto)       /Hay    tlOVedacU 

SoLD.  1**  Ninguna  mi  Comandante,  (se  levantan  los  sol- 
dados y  saludan) 

'CoMTE.  Vamos  a  sacar  a  los  reos.  Yo  mismo  quie- 
ro presenciar  el   fusilamiento.   (Se  dispone  abrir 

'  el  Comandante). 

'pÉSAK  (acercándose  a  la  puerta)  Ya  están  aquí.  Vie- 
nen por  nosotros:  ganemos  tiemi)o:  vaya 
Ud.  a  ])reparar  el  aparato. 

iMary      ¡Por  la  Patria  te  lo  pido:  huye! 

'Capitán  (abrazando  a  Mary)  Por  la   Patria,  sí. 

Mary      ¡Gracias  Dios  mío!     Vamos.    (Salen  huyendo 

Capitán,  Mary  y  Genoveva^     César  para  ganar  tiempo, 
i  pone  la  mesa  y  la  silla  contra  la  puerta),     (Sale). 

¡doMTK.  (procurando   abrir)    ¡Maldita    puerta!    ¡parece 

i  (lue  quiere  oponerse  a  mis  deseos!     (notando 

I  obstáculos)      ¡Éh!    Quién    empuja?     ¡Abrid! 

I  ¡Abrid!,    o  echaremos    la  puerta  abajo!     No 

!  cede:      empujad      muchachos.      (Cede  la  puerta  y 

i  entran)     ¿Qué  es  esto ?   ¡han  huido!    ¡Ah   mi- 

serables!  por    esta  puerta:    A  ellos    mucha- 
chos: donde  los  veáis,  fuego. 

iMarY        (aparece   y  se  pone  de  espalda  a  la  puerta  obstruyendo 

i  la  salida  )  ¡No  Saldrán!  . 

'^OMTK.     (se  detiene    un    momento,  reflexiona   y  dice)    tOomo, 

Ud.!     Dejad  libre  la  puerta. 
Mary      ¡Que  no:  he  dicho! 
CoMTE.    ( indifínado )    ¡Basta!  basta,  o  sentiréis  el  peso 

de  mi  venganza. 
!Mayr      y,  ¡([ué  me  importa    morir,  si  devuelvo  dos 

valientes  a  mi  Patria!    (luchan  los  dos;  el   Comau- 
1  dante,  por  querer  salir.) 

(  Telón    rápido) 


.'40  Kl   ('(ip'dán   Laroc 


CUADRO  V  y  ULTIMO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero, 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  General  Castel- 
uau  sentado  en  una  siha,  llevando  un  crespón  negro 
en  la  manga  izquierda  El  ayudante  sentatlo  en  otra 
silla  junto  a  la  mesa,  escribiendo. 


ESCENA    l'> 

GENERAL,  Y  AYUDANTE 
(tRAL.        (Dictando:    el    ayudante  escribe)       Habiendo  Cesa- 

do  el  fue«\),  ,v  desalojado  al  euemioo  de  sus 
trincheras,  tengo  el  honor  de  participarle. 
(pie  ahora  más  (pie  nunca  me  aferró  en  mi 
idea.  ¡Los  alemanes  no  tomarán  París!  El 
ánimo  de  nuestros  soldados,  es  excelente. 
Os  agradezco  el  pésame  que  os  habéis  dig- 
nado mandarme,  por  la  muei'te  de  mi  queri- 
do hijo,  y  me  permito  repetiros;  (jue  el  mis- 
mo fin  que  tuvo  el  hijo,  está  dispuesto  a 
tener  el  i)adre,  por  defender  el  honor,  y 
mantenei"  la  legendaria  hidalguía  de  nuestra 
((uerida  Francia.     Kespetuosamente 


ESCENA   ¿'> 

DICHOS  Y  TENIENTE   !<? 
TnT.    !'•'    (per    foro  derecha)     ]\li  General. 

(tral.      Adelante. 

T\T.  1"  Os  traigo  la  relación  (lue  pedísteis. 

(tomando   la  lista   que  le  entrega  el  Teniente  i'-''. 

Grai,.  ¿y  del  Capitán  Laroc,  no  ha!)éis  sabid* 
nada  ? 

Tnt.  r'  Nada,  mi  (xeneral.  Todas  las  investigacio- 
nes, han  sido  infructuosas:  indudablemente 
si  no  ha  muerto,  debe  ser  prisionero  del 
enemigo. 


El  Caj)ítán  Lo  roe  J/.! 

Gral.  ¡Pobre  Capitán  Laroc!  Es  una  gran  iiérdi- 
da  para  la  Patria.  Hay  que  nombrarlo  en 
la  orden  del  día. 

:  ESCENA  3=^ 

!  DICHOS    Y  TENIENTE  a"? 

ITnt.  2*?  (por  foro  derecha)  Mi  General,  OS  traigo  una 
grata  noticia;  el  Capitán  Laroc  y  su  asis- 
tente, acaban  de  aterrizar  en  este  momento. 

Gral.      ?Cómo  no  se  han  presentado  a  mí? 

(se  levantan  el  General,  y  el  ayudante). 

|Tnt.  2*?  Nuestras  tropas  tomándoles  por  enemigos, 
les  hicieron  fuego,  cesando  al  momento  por- 

'  que   se  les  vio  agitar  un  objeto  blanco.     Al 

bajar   a  tierra  fueron  reconocidos   y  no  les 

i  han  dejado  llegar  hasta  aquí,  los  abrazos  de 

los  oficiales. 

iGral.      Pues  que  vengan  al  momento.     También  los 

,  brazos  de  su  General,   les  esperan  abiertos. 

(Oyense  dentro  rumores). 

Tnt.  2*?  Aquí  llegan. 

ESCENA  ÚLTIMA 

i         DICHOS,  CAPITÁN  LAROC,  CESAR,  Y  OFICIALES 
Y   SOLDADOS 

Capitán  A  la  orden,  mi  General.     (Saludan,   Capitán   y 

César).      (César,  con  una  camisa  blanca  en  la  mano). 

Gral.  A  mis  brazos  valiente  Capitán.  (Se  abrazan) 
(A  César)  Muchacho:  ven  a  mis  brazos:  si 
honra  es  para  tí,  que  te  abrace  tu  General, 
más  lo  es  para  mí,  abrazar  a  un  valiente. 
(Se  abrazan).     ¿Qué  llevas  en  la  mano? 

3ÉSAR  Mi  camisa,  mi  General.  Se  la  voy  a  llevar  a 
San  Sebastián,  porque  a  ella  le  debo  no  ha- 

•  ber  caído  de  golpe,   y  porque   desde  que  co- 

nozco   a   ese  Santo,    siempre  va  sin  camisa. 

''I'  (Todos  ríen). 

''I' jtral.      Venga  Capitán  Laroc.    (ai  coro) 
'';'  Señores  Oficiales:    Soldados:     Tomad   ejem- 

plo; aquí  tenemos  dos  valientes:  Dios  no  ha 


J^'2 


El  Cax>itán  Laroc 


Todos 
Gral. 
Todos 


querido  que  mueran,  como  tampoco  querrá 
que  nuestra  querida  Francia,  pierda  su  in- 
dependencia. Nos  asiste  la  justicia:  no  ata- 
camos: sólo  hacemos,  lo  (lue  hacen  los  pue- 
blos que  saben  lo  que  es  honor.  Nos  de- 
fendemos, y  la  defensa  es,  y  ha  sido  siempre 
causa  santa.  No  desmayéis:  luchad  con  va- 
lor, y  gritad  conmigo:  «¡Viva  la  8ol)eranía 
del  pueblo  francés!» 
¡Viva!. .  .  . 
¡Viva  Francia! 
¡Viva! 


Música 

A  las  armas  valientes  soldados  : 
castiguemos  al  vil  invasor 
que  a  la  patria  querida  atropella 
ultrajando  hidalguía  y  honor, 
ultrajando  hidalguía  y  honor 
despreciemos  la  vida  sin  honra 
sucumbamos  salvando  el  honor 
y  ante  el  mundo  seamos  el  pueblo 
que  derrocha  noljleza  y  valor. 


La  Cerviz  levantemos  al  cielo: 
hombre  digno  el  francés  siempre  fué: 

marchad  valientes 
a   defender,    a   defender 

la  santa  libertad. 
El  arma  preparad 

no  hay  tiempo  que  perder: 
marchad  valientes 
a  defender,  a  defender 

la  santa  libertad. 

(  Tí'¡c)ji    ¡ni  i  o) 


FIN 


# 


